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Esta  comedia,  que  con  el  título  de  «í/»  rival  au  beraeaUj)) 
fué  estrenada  en  Le  Gymnase  de  París  el  20  de  Octubre 
de  1877,  es  original  de  M.  Víctor  Jannet. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  aator,  y  nadie  podrá,  sin  su  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  lospaisescon  los  cuales  baya  celebrados  6  so.  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  de  ios  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargadoí 
exclusivameute  de  conceder  6  negar  ei  permiso  de  representa- 
sioü  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  beebo  el  depósito  que  marea  la  ley. 


A  MI  QUERIDA  HERMANA  POLÍTICA 


LA  SEÑORITA 

DOÑA  CAROLINA  TARRIDA  Y  WAMBAESSEH. 

Para  que  pudieses  dar,  ante  toda  nuestra  familia, 
gallarda  muestra  de  tus  rápidos  adelantos  en  la  lengua 
francesa,  te  supliqué  me  ayudases  en  la  traducción  de 
esta  comedia:  traducción  que  había  de  servirme,  y  me 
ha  servido,  para  el  presente  arreglo  que  de  aquella  he 
hecho  á  la  española  escena. 

Así  pues,  que  con  esta  dedicatoria  no  hago  más  que 
pagar,  en  muy  pequeña  parte,  la  deuda  que  entonces 
contraje  contigo;  pero  consagrándote  al  par,  el  más 
acendrado  fraternal  afecto. 

Y  besa  tus  pies,  querida  hermana,  tu  hermano 


PEPE. 
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(Biblioteca  Nacional,  26 — 40.) 

tlhlna  alia  sponda  deir  amato  letto 
veggo  la  donna  mía,  vigile  e  presta, 
precorrendo  ogni  moto,  ogni  richiesta, 
deir  adorato  ed  egro  pargoletto. 

Ora  sospira,  ed  or  lo  stringe  al  petto, 
e  i  Uní  e  V  erbe  salutari  apresta; 
e  nella  faccia  desolata  e  mesta 
parla  la  piena  del  materno  affetto. 

Ebbro  di  nuova  contentezza  e  pura, 
tácito  seggo  dall'  opposto  lato, 
tutto  converso  all'  amorosa  cura. 

E  negletto  quantunque  ed  obbliato, 
non  mi  lagno  di  loi;  ché  di  natura 
basta  la  voce  á  rendermi  beato.  (*) 
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GIÜSTI. 


Falta  una  sílaba. 


ACTO  ÜNICO 


Un  lujoso  saloneillo  en  casa  de  Diego.— Í)os  puertas:  una  en  el  foro  y 
otra  en  el  lateral  izquierda.— -ün  confidente,  una  mesa  y  un  espejo  á 
la  derecha.— Un  sillón  y  un  velador  á  la  izquierda.— pillas,  colgadu- 
ras, etc.— Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  y  DIEGO. 

Luisa.      (En  el  sillón  trabajando  en  un  gorro  de  niño.)  EstO  prÍDCipia 

á  tomar  formas,  mira!  (Mostrándosele.) 
Diego.      (Eu  el  confidente  y  sin  mirar.)  Es  muy  bODÍto! 

LiiiSA.    Pero  si  no  lo  has  mirado! 

Diego.    Ah!  (Mirando  ahora.)  Bien  te  decía;  es  muy  bonito.  Y... 
qué  representa? 

Luisa.    No  lo  adivinas?  (Yendo  hácia  éi.)  Un^  gorro  para  Lui- 
sito. 

Diego.   Otro?  Este  es  lo  ménos  el...  cuántos? 

Luisa.      No  sé!  (volviéndole  la  espalda.) 

Diego.    Si  los  ha  de  usar  todos  llegará  con  gorro  á  los  veinti- 
cinco años.  (Se  levanta.) 

Luisa.    Critícame  cuánto  quieras;  pero  yo  sé  muy  bien  lo  que 
le  hace  falta  á  mi  hijo. 


Diego.    Dirás  á  nuestro  hijo?...  eh? 

Luisa.    Ah!  te  ocupas  tan  poco  de  él! 

Diego.  Sin  embargo;  creo  haberme  ocupado  lo  suficiente  para 
tener  derecho  á  que  lo  partamos.  Mi  hijo,  mi  hijo! 
¡Que  apenas  me  ocupo  de  él?  ¿Y  qué  he  de  hacer  yo? 
¿No  estás  tú  siempre  á  su  lado  sin  dejar  sitio  para  mí 
alrededor  de  su  cuna? 

Luisa.  Me  entristecen  tus  palabras!  Me  parece  que  no  quieres 
al  niño!  Nunca  le  dices  nada. 

Diego.  Pero  ¿qué  quieres  tú  que  yo  le  diga?  Á  esa  edad,  á  los 
ocho  meses,  no  puede  entenderme!  Ya  me  das  tú  noti- 
cias de  que  es  muy  hermoso  y  de  que  se  me  parece 
mucho;  y  yo  te  creo.  No  sé  entretenerle.  Vosotras  las 
mujeres  conocéis  la  manera  de  distraer  y  alegrar  á  los 
pequeñuelos.  Pero  cuando  yo  le  tomo  en,  brazos  me 
quedo  hecho  un  tonto!  y  él  se  pone  á  gritar  como  un 
desesperado! 

Luisa.    Le  tienes  tan  mal!... 

Diego.    Es  posible;  pero  no  sé  hacerlo  mejor!  Y  ya  que  estamos 

tratando  de  esto  voy  á  hablarte  con  franqueza.  Estoy 

seguro  de  que  mi  hijo  no  me  ama. 
Luisa.    Á  esa  edad?  (Riéndose.)  Á  los  ocho  meses? 
Diego.    Pues  á  tí  te  quiere!  Y  no  que  cuando  yo  me  acerco  á  él, 

me  mira  siempre  asustado  y  abriendo  sus  grandes 

ojos... 

LutsA.    Los  tiene  hermosos!  Verdad? 

Diego.    Eso  sí!  Después  se  suelta  á  llorar,  tendiendo  hácia  ti 

los  brazos  como  pidiéndote... 
Luisa.    Pues  dale  tú  lo  que  pide. 
Diego.    Así  pudiera! 
Luisa.    Qué  tonto! 

Diego.  Sí,  tonto!  Nada  hay  más  egoísta  que  el  amor  filial,  si 
no  es  el  amor  maternal;  la  madre  es  toda  para  el  niño, 
y  se  ocupa  exclusivamente  de  élj  el  niño  es  todo  para 
la  madre,  y  á  ella  únicamente  conoce.  ¿Qué  viene  á 
hacer  el  padre  entre  ellos?  Nada! 

Luisa.    Qué  dices? 


Diego.  La  verdad.  Vosotras  sois  más  madres  que  esposas;  y  té- 
neis  razón,  pues  el  de  madre  parece  que  es  mejor  tí- 
tulo á  la  admiración  y  al  respeto.  Pero  nosotros,  pobres 
maridos,  ¿qué  somos  nosotros  sino  los  desheredados  del 
matrimonio?  No  tenemos  todavía  el  amor  de  nuestro 
hijo  y  ya  hemos  perdido  el  de  nuestra  esposa! 

Luisa.     Eso  no  es  cierto! 

Diego.  Cómo  que  no?  Vamos  á  verlo!  Tienes  algo  que  repro- 
charme? ¿No  soy,  después  de  diez  y  ocho  meses,  el  más 
amante  y  el  más  sumiso  de  los  maridos?  Pues  entóneos 
¿cómo me  explicas?... 

Luisa.    Chist!  Que  vas  á  despertarle! 

Diego.    No,  mujer:  ¿cómo  me  explicas?... 

Luisa.    Pero  no  hables  tan  alto! 

Diego.  Caramba!  Ya  no  se  puede  hablar?  Esto  es  insoporta- 
ble! 

ESCENA  II. 

luisa,  diego,  JULIA  7  PABLO. 

Julia.     Se  disputa  aquí?  Buenos  dias,  Luisa.  (Por  el  foro  del  bra- 
zo de  Pablo.) 
Luisa.    Julia!  (Se  besan.) 

Pablo.  Interrumpimos  alguna  dulce  expansión?  Vámonos  en- 
tóneos. 

Luisa.     Al  contrario,  quedaos.  Quedaos  para  defenderme. 
Julia.     Para  defenderte? 

Luisa.  Este  caballero  me  estaba  regañando  porque  amo  á  mi 
hijo. 

Pablo.    Hombre!  hombre!! 

Julia.     Cómo  es  eso?  ' 

Diego.    No  la  creaisl 

Pablo.  Vas  á  matar  á  disgustos  ámi  pobre  cuñadita?  Pues  mi- 
ra que... 

Julia.     Bravo!  Te  admiro  y  te  aplaudo  en  tu  nuevo  papel.  (Á 

Pablo.) 

Luisa.    Ah!  Es  que  Pablo  también?...  (Á  Julia.) 
Julia.     Él?...  No,  no  me  regaña  nunca!  (con  ironía.) 
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Diego.    Farsante!  (Á  Pabio.) 

Julia,  (á  Luisa.)  Desde  esta  mañana  nos  estamos  tirando  á  la 
cabeza  los  adjetivos...  más...  ó  ménos...  como  tú  quie- 
ras. 

LüiSA.    El  dia  de  tu  santo? 

Julia.     Precisamente  por  causa  de  mi  santo! 

Luisa.    Qué  ha  pasado? 

Pablo.    Escucha  eso.  (Á  Diego. ) 

Julia.     Sí,  escucha...  esto!  Guando  me  senté  á  almorzar,  ¿qué 

es  lo  que  yo  me  he  encontrado  bajo  mi  servilleta? 
Luisa.    Yo  no  acierto. 

Diego.  El  cofrecillo  de  joyas  q  :.e  admirásteis  con  nosotros  la 
otra  noche  en  casa  de  Samper? 

Julia.     Justo!  Con  mis  iniciales. 

Luisa.     Bien!  Eso  está  muy  bien!  (Á  Pablo.) 

Julia.  Hasta  ahora,  sí;  y  ya  me  disponía  yo  á  dar  las  gracias 
á  mi  marido,  como  se  debe  hacer  en  tales  circunstan- 
cias, cuando...  abriendo  el  cofrecillo...  vi...  No  podéis 
adivinarlo! 

Luisa.    Unos  pendientes? 

Diego.    Un  collar? 

Luisa.    Una  pulsera? 

Diego.   Un  medallón? 

Julia.     No,  no  es  fácil  que  deis  en  ello. 

Pablo.  Vergüenza  me  daría'  á  mí  excitar  por  más  tiempo  vues- 
tra curiosidad.  Tomad!  (Saca  un  Ubro  del  bolsUlo.) 

Luisa.     Qué  es  esto?  (Tomándolo.) 

Julia.  Esto  es  un  libro  viejo,  harto  feo  como  veis.  (Quitándo- 
selo.) 

Pablo.    Resultado  precioso  de  mis  largas  rebuscas  en  casa  de 

Cuesta. 
Diego.    Y  se  titula?... 

Julia.     (Leyendo  el  título.)  «Mauual  del  órden  y  de  la  economía 

en  las  familias...» 
Pablo.    «Para  el  uso  de  las  mujeres  casadas.»  (Terminando.) 
Julia.     En  verso!! 

Pablo.      Ved   una   muestra!  (Toma-bdo  el  Ubró  y-  abriéndole  al 
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acaso.) 

«Coqueta  nunca  serás: 

para  agraciar  á  tu  esposo, 

le  sobra  á  tu  rostro  hermoso 

con  su  hermosura  no  más.» 
Tiene  trescientas  páginas  hilvanadas  por  el  mismo  es- 
tilo. Si  queréis  tener  de  él  más  amplios  conocimientx)s, 
mi  mujer  tendrá  un  verdadero  placer  en  ponerlo  á 
vuestra  disposición. 
Luisa.  Gracias. 

Diego.      Ya  lo  leeremos!  (Pablo  hace  un  gesto  y  ^arda  el  libro.) 

Julia.     Conque  á  ver  qué  me  dices?  (Á  Luisa.) 

Luisa.    Oh!  Que  te  compadezco  con  toda  el  alma! 

Diego.    Y  yo  sostengo  que  hay  motivos  para  la  separacioH. 

Julia.     Quisiera  consultar  á  un  abogado,  ¿no  te  parece? 

Luisa.    Pero  vienes  buscando  mi  consejo? 

Julia.     Bah!  No  por  cierto.  En  primer  lugar,  hemos  venido  á 

darte  las  gracias  por  tu  regalo. 
Pablo.    Y  en  segundo,  á  llevarte  con  nosotros. 
Luisa.     Á  llevarme? 
Pablo.    Con  Diego,  se  entiende. 

Julia.  Ni  más  ni  ménos.  Desde  luégo  está  convenido  qué^o- 
meremos  juntos;  pero  ántes  de  comer  me  vas  á  hacer 
el  favor  de  echar  sobre  tus  hombros  un  abrigo  y  se- 
guirnos. 

Luisa.    Dónde  vamos? 

Julia.     No  importa  dónde,  con  tal  que  salgas  de  tu  casa;  el  co- 
che está  abajo,  daremos  un  paseo! 
Luisa.    Pero  es  que... 

Julia.     Oh!  basta!  Hoy  es  mi  santo  y  pido  que  se  me  obedezca. 
Pablo.     Por  su  cuenta  todos  los  dias  es  su  santo. 
Julia.     Qué  has  dicho? 
Pablo.    Hablaba  con  este!  (con  Diego.) 
Diego.    Ciertamente,  Luisa,  ^ue  el  paseo  te  hará  mucho  pro- 
vecho; no  sales  nunca! 
Luisa.     Nada  me  parecería  mejor;  pero  el  niño... 
Julia.     No  es  justo  que  pior/el  niíio... 
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Diego.    El  niño  ántes  que  todo;  naturalmente. 

Julia.     Tú  eres  primero!  Cuídate!  (á  Luisa.) 

LmsA.     Cuando  no  estoy  con  él  tengo  siempre  el  temor  de  que 

le  suceda  algo. 
Julia.     Pero  puedes  traerle. 
Luisa.     Habrá  que  despertarle. 

Diego.    No  te  molestes,  mi  querida  Julia,  no  puede  contarse 

nunca  con  tu  hermana. 
Julia.     La  calumnias,  porque  va  á  venirse. 
Luisa:     Voy  á  ver  si  mi  hijo  duerme.  Vienes  tú?  (Á  Jaiia.) 
Julia.     Con  mucho  gusto:  él  nos  dará  su  permiso. 
Luisa.     No  sabes  cuánto  ha  crecido! 
JüUA.     De  veras? 

Luisa.     Y  ayer  le  he  visto  un  diente! 

Diego.    Oh!  oh!...  figúrate!...  * 

Luisa,  (á  Diego.)  Sí  señor!...  (Á  juiía.)  Tú  vas  á  juzgar.  Somos 
con  vosotros  dentro  de  un  instante.  (Á  ios  dos  hombres.) 

Julia.  Aprovechaos  de  nuestra  ausencia  para  comunicaros  to- 
do lo  malo  que  pensáis  de  nosotras. 

Pablo.  Todo  lo  malo?  No  temas:  no  tendríamos  jamás  tiempo 
bastante. 

Julia.      Bah!  (Vánse  izquierda.) 

ESCENA  in. 

DIEGO  y  PABLO. 


Pablo.   Es  el  retrato  de  su  madre...  de  mi  querida  suegra. 
Diego.    De  quién  hablas  tú? 
Pablo.   De  mi  mujer,  pardiez! 
Diego.    Pues  te  equivocas:  es  encantadora! 
Pablo.   Tú  la  encuentras?...  Pero  á  tí  te  es  fácil  creerlo;  á 

el  feliz  esposo  de  su  hermana,  que  es  un  ángel! 
Diego.    Cómo  has  dicho? 

Pablo.    Püede  que  quieras  hablar  mal  de  Luisa  delante 

mí?....  Yo  la  conozco! 
Diego.    Yo  también! 

Pablo.  Tú  no  la  has  cogido  el  aire  todavía;  no  sabes  que  tie- 


tí. 


de 
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nes un  tesoro  en  esa  criatura. 

DlEéO.      Un  tesoro!...  (Con  pena.) 

Pablo.  Cuando  pienso  que  pude  elegir  entre  ella  y  Julia,  y  que 
hice  la  tontería!...  Ah!  Si  se  volviese  á  empezar!... 

Diego.    Empezarías  por  donde  acabaste  y  tendrías  razón. 

Pablo.  Querido,  tú  me  ofendes;  tú  no  sabes  apreciar  tu 
mujer! 

Diego.    Ni  tú  la  tuya! 

Pablo.    Las  cambiamos? 

Diego.    Saldrías  perdiendo;  porque  vamos  á  ver:  ¿qué  tienes  tú 

que  censurar  en  Julia? 
Pablo.  Oh!  Casi  nada!  Me  ha  engañado! 
Diego.  Eh? 

Pablo.  Ó  robado  si  lo  prefieres.  Vas  á  comprenderme.  ¿Por 
qué  me  he  casado  yo? — Porque  tuviste  ese  antojo,  me 
responderás.  Pues  no  señor:  por  complacer  á  mi  fa- 
milia; en  la  que  es  el  matrimonio  costumbre  tradicio- 
nal. Todo  el  mundo  alrededor  mío  hablaba  de  ello:  mi 
padre,  mi  madre,  mis  hermanos...  y  pensándolo  mu- 
cho... 

Diego.    Bien  que  poco  á  poco. 

Pablo.   Hablé  yo  también,  y... 

Diego.    Quisiste  hacer  un  matrimonio  de  inclinación. 

Pablo.  Nada  de  eso.  Quise  dar  mi  nombre  conservando  mi  li- 
bertad. Qué  me  hacía  falta  para  esto?  Encontrar  una 
muchacha  bien  educada,  eso  sí;  pero...  sencilla... 
buena... 

Diego.  Tonta!... 

Pablo.    Eso  es;  poco...  molesta,  en  fin. 

Diego.    Y  la  mayor  de  las  señoritas  Fernandez  te  pareció  quef 

reunía  todas  esas  ventajas... 
Pablo.    Y  la  hice  mi  esposa  á  ojos  cerrados! 
Diego.    Hiciste  bien! 

Pablo.  Hice  mal:  pues  al  día  siguiente  de  mi  casamiento  me 
apercibí  de  que  mi  mujer  tenía  un  ingenio  superior; 
y  ademas  un  verdadero  enjambre  de  encantadores  de- 
fectos y  costosos  caprichos.  Ves  tú  mi  estupefacción? 


Diego.    Ya  la  veo. 

Pablo.  Estaba  robado!  Y  lo  más  triste  es,  que  lejos  de  disgus- 
tarme por  el  cambio,  lo  miré  al  principio  con  asom- 
bro, después  con  placer:  Julia  es  reina  y  señora  de  mi 
casa;  ella  lo  arregla  todo;  fiestas,  placeres...  Los  gas* 
tos,  que  son  enormes,  es  lo  único  que  no  arregla.  Por 
mi  parte  he  dado  en  adorar  todos  sus  defectos  y  en  sa- 
tisfacer todos  sus  caprichos. 

Diego.    Un  trabajo  de  Hércules! 

Pablo.  Como  por  desgracia  yo  amo  á  mi  mujer,— porque  yo  la 
amo,  ¿entiendes  tú? — me  dejo  arrastrar...  no  sé  á 
dónde,  porque  desde  hace  dos  años  gasto  en  bailes,  co- 
midas y  trajes...  qué  sé  yol  más  dinero  que  durante  to- 
da mi  TÍda  solteril! 

Diego.    Y  luégo  dicen  que  el  matrimonio  es  una  economía!... 

Pablo.    Pues  nosotros  corramos  buenamente  á  la  ruina! 

Diego.    Tú  exageras!... 

Pablo.  No  por  cierto!  Los  despil  farros  de  Julia  van  de  prisa;  y 
como  esas  fantasías  aumentan  sin  cesar  en  proporcio- 
nes, veo  ya  el  momento  en  que  me  será  forzoso  ha- 
blarla en  razón,  es  decir,  en  hebreo.  Y  cuando  digo 
que  la  hablaré,  digo  cualquier  cosa;  porque  no  me 
atreveré  jamás  á  hacerlo:  he  dado  suelta  á  la  lengua, 
aquí,  pontigo,  y  te  he  dicho  á  tí  todo  eso;  pero  lo  que 
es  á  mi  esposa!... 

Diego.    Qué  cobarde!...  Quieres  que  la  hable  y©? 

Pablo.    Te  atreverías? 

Diego.    Creo  que  sí. 

Pablo.    Pues  acepto! 

Djego.  Yo  la  hablaré:  ella  es  más  razonable  de  lo  que  tú  crees^, 
y  me  comprenderá  á  la  media  palabra. 

Pablo.  Á  la  media?  Eso  no  será  suficiente:  no  escuchando  ella 
sino  la  mitad  de  tus  observaciones,  no  se  corregirá 
más  que  de  la  mitad  de  sus  defectos;  y  lo  que  yo  deseo 
es  una  reforma  radical. — Ahí  Si  tuviésemos  un  hijo! 

Diego.    Qué  diablos  dices? 

Pablo.   Supongo  yo  que  la  maternidad  tei  haría  ser  más  formal. 


Diego.  Y  que  sus  deberes  de  madre  la  hiciese^n  olvidar  los 
otros!! 

-  Pablo.  Hombre!...  qué  tono!!...  Eso  que  dices  tiene  todo  el 
aire  de  un  disfrazado  reproche  para  tu  mujer,  Explica- 
te  claramente. 

Diego.   Para  qué?  No  me  comprenderías. 

Pablo.   Tan  mal  te  explicas? 

Diego.  Tú  no  tienes  mi  carácter:  lo  que  á  mí  me  entristece  y 
apesadumbra  sería  sin  duda  tu  alegría  si  te  hallases  en 
mi  lugar;  me  tendrás  por  tonto  q  me  acusarás  en  lu- 
gar de  compadecerme. 

Pablo.  Habla  sin  miedo.  No  somos  amigos?  No  somos  cuña- 
dos? No  tenemos  la  misma  suegra?  Pues  si  estos  no  son 
títulos... 

Diego.    Es  que...  á  la  verdad...  no  sé  cómo...  ¿Qué  dirías  tú  si 

yo  te  confesase  que  estoy  celoso? 
Pablo.   Celoso?  De  quién? 
Diego.    Te  vas  á  reir!...  De  mí  hijo!! 

Pablo.  Del  niño?  Já!  já!  já!  Ya  comprendo!...  El  pequeño  Te- 
norio hace  la  córte  á  tu  mujer,  que  corresponde  mejor 
á  sus  monadas  que  á  las  tuyas!  Já!...  já!... 

Diego,    Búrlate,  búrlate  de  mí! 

Pablo.   Já!  já! 

Diego.    Pero  yo  sufro! 

Pablo.    Pues  yo  en  tu  lugar,  gozaría! — Pero  en  fin;  será  pre- 
ciso razonar  un  poco,  qué  diablos! — Estás  celoso  de  tu  , 
hijo;  bueno;  pero  de  qué? 

Diego.  Del  extremado  afecto  que  le  tiene  Luisa;  de  los  cuida- 
dos cariñosos  de  que  le  rodea... 

Pablo.    Gosa  como  ella!...  (Mofándose.) 

Diego.    Y  que  le  hacen  olvidar  los  que  me  debe  á  mí:  lias  com- 
prendido? 
Pablo.    No  mucho!... 

Diego.    Tú  has  arreglado  mi  casamiento  y  sabes  perfectameate  . 
que  amo  á  Luisa;  pero  tú  ignoras  los  sueños  de  vent  u- 
ra que  me  había  forjado;  las  ilusiones  que  yo  me  había 
hecho!...  Formar  su  corazón  para  que  sólo  á  mí  amase 
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en  el  mundo;  unirlo  al  mío  para  que  los  dos  fuesen  uno 
solo!  Ah!  mis  sueños  habían  comenzado  á  realizarse; 
mis  esperanzas  se  cumplían;  Luisa  me  consagraba  toda 
su  existencia;  cuando...  undia...  se  me  abraza  al  cue- 
llo anunciándome... 
Pablo.    La  gran  noticia! 

Diego.  Adiós  las  ilusiones!...  los  sueños!...  las  confianzas  ínti- 
mas! Siempre  entre  Luisa  y  yo,  ese  pequeño  ser,  que 
áun  invisible,  ya  me  robaba  su  pensamiento.  La  señora 
no  come,  no  sale,  no  habla;  la  señora  pasa  todo  su 
tiempo  en  hacer  pañales  y  mantillas,  camisitas  y  gor- 
ros... qué  sé  yo!  Tú  lo  has  visto!  Pues  por  lo  que  ella 
hacía  entonces  puedes  deducir  lo  que  hará  ahora!... 
Eso  es  muy  bello  sin  duda,  pero  es  muy  fuerte  para 
mí,  y  me  hace  daño:  Luisa  es  la  madre  de  su  hijo;  pe- 
ro no  es  mi  mujer! 

Pablo,  Ella  es  hoy  toda  entera  para  su  hijo,  porque  él  no  pue- 
de pasarse  sin  ella;  que  él  crezca  y  verás  como  maña- 
na se  vuelve  ella  hacia  tí! 

Diego.  Ay,  no!  El  amor  de  la  madre  tiene  raíces  más  profun- 
das que  el  de  la  esposa! 

Pablo.    Esa  es  la  ley  de  la  naturaleza! 

Diego.    Pues  es  atroz! 

Pablo.    Pero  es!!...  (Bien  marcado.)  Y  si  no  tienes  otro  cargo 

que  hacer  á  Luisa... 
Diego.    Pensarás  como  yo  cuando  seas  padre! 
Pablo.    De  veras?  Pues  siento  mucho  no  pensar  ya  como  tú! 

ESCENA  IV. 

diego,  pablo  y  JULIA. 

Julia.     (Por  la  izquierda  y  á  Diego.)  Oh!  qué  lindo  es  y  qué  pe- 

queñito! 
Diego.  Quién? 

íüLiA.     El  diente!  Le  he  visto;  ya  no  puedes  negarlo. 
Diego.    Pero  si  yo  no  he  negado... 
Pablo.    Nos  vamos?  (Á  Julia.) 
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Julia.     Mi  sobrino  ha  despertado  y  Luisa  se  ha  puesto  á  dor- 
mirle. Es  hermoso  mi  sobrino,  sabes  tú? 
Pablo.    Ya  hablaremos  ..  (Abrazándola  con  ternura.)  Puedo  verle? 
Julia.     Sí,  pero  ve  despacito! 

Pablo,    (á  Die^o.)  (Te  dejo  con  ella;  no  olvides  tu  promesa.) 

Diego.     (Anda  tranquilo.)  (Váse  Pablo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

diego  y  JULIA. 

Diego.    (Vo  no  sé  cómo  decirle...) 
Julia,     Te  ha  contado  Pablo  sus  penas? 
DíEGO.    (Ella  da  pie;  mejor  quiero  eso.)  Sus  penas?  No  debe  te- 
nerlas. 

Julia.  Eso  es  lo  que  yo  le  digo;  que  no  debe  enfadarse  por 
nada,  puesto  que  yo  hago  desde  luégo  todo  lo  que  él 
quiere. 

Diego.    Y  en  seguida  todo  lo  que  él  no  quiere! 
Julia.     Eh?  Tú  también? 

Diego.    Quise  decir...  ? 
Julia.     Has  sido  el  eco  de  Pablo;  ya  ves  cómo  adiviné  que  él  se 
quejaba. 

Diego.    Poco!  • 

Julia.     Quieres  que  te  repita  sus  propias  palabras? 

Diego.    Te  lo  agradeceré,  porque  «so  me  evitará  la  péna  de... 

Julia.     Primero  te  ha  dicho  que  soy  insoportable! 

Diego.    No  ha  ido  tan  lejos.  Soportable  únicamente. 

Julia.  Te  ha  dicho  después,  que  se  ha  sorprendido  mucho  de 
verse  casado  con  una  mujer  tan.. w  tan  liberal.  Pone- 
mos liberal? 

Diego.    No  veo  inconveniente. 

Julia.  .  En  fin,  que  es  muy  desgraciado! 

Diego.    ¿Has  estado  escuchando  en  esa  puerta? 

Julia.  Bah!  Piensas  que  yo  no  conozco  á  Pablo?  En  esta  pe- 
queña cabeza... 

Diego.    Un  tanto  alegre!... 

Julia.     Hay  más  sagacidad  de  la  que  os  pensáis.  Pablo  se  queja; 

5J 
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pero  sabe  perfectamente  que  él  es  el  más  dichoso  de 
los  hombres  y  que  me  debe  su  dicha. 
DtEGO.    Sabe  todo  eso? 

Julia.     Crees  que  yo  no  he  visto  su  juego?  Cuando  pidió  mi 

mano,  qué  quería? 
Diego.    Obtenerla,  sin  duda. 

Julia.  Mi  persona?  (continuando  su  razonamiento.)  Si  apenas  me 
habia  mirado!  Mi  dote?  Si  no  lo  necesitabaj  Oh!  No  se- 
ñor! Quería  sólo  dar  gusto  á  su  familia.  Pues  bien, 
francamente;  yo  vah'a  más  que  eso!  Pero  como  yo  le 
amaba  y  él  podía  hacerme  feliz,  no  quise  perder  la 
ocasión.  Me  creyó  necia!  Pregúntale  ahora  loque  pien- 
sai  de  su  mujer  y  te  dirá  que,  aunque  soy  tan  mala,  no 
tiene  en  el  mundo  otro  cariño  mejor  que  el  mió! 

Diego.  Quizá  prefiriese  que  le  quisieras  ménos!  Pero  lo  que  á 
mí  me  admira  es  que  haya  podido  seducirte  cuando 
apenas... 

Julia.     También  yo  he  investigado  largo  tiempo  inútilmente  lo 
que  me  sedujo  en  él,  y  he  concluido  por  sospecharlo. 
Diego.    Y  era?... 

JuuA.  Sus  defectos;  puesto  que  Pablo  no  sobresalía  por  sus 
cualidades  brillantes.  Entónces  me  dije:  «Cuando  sea 
tu  mujer,  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente;  yo  te  he 
amado  pop  tus  defectos,  tú  me  amarás  por  los  mios.» 
Y  por  mi  fe  que  al  dia  siguiente  de  nuestro  casamien- 
to le  puse  en  posesión  de  todos  ellos! 

Diego.    De  todos? 

Julia.  De  todos!...  No  era  yo  suya?  Pues  suyos  eran.  Pero,  y 
él?  No  los  tenía?  Ahí  Sí!  Bastantes  para  poder  formar  la 
preciosa  guirnalda  que  le  he  pasado  alrededor  del  cue- 
llo, y  con  la  cual  le  mítnejtr  y  guio  desde  hace  dos 
años. 

Diego.    Todo  eso  es  muy  bonito,  cuñadita  mia;  pero  déjame 

darte  ua  consejo:  desanda  el  camino. 
Julia.     Por  qué? 

Diego.  Ó  al  ménos  no  vayas  tan  de  prisa.  Tu  preciosa  guirnal- 
da es  muy  cara  y  la  renuevas  con  demasiada  frecuen- 
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cia. 

Julia.     Es  mi  marido  el  que  habla? 

Diego.    No!  Soy  yo! 

Julia.     Temí  hallarle  avaro!... 

Diego.  Tu  reproche  es  injusto;  mírate;  vas  con  lujo  excesivo. 
Julia.     Pero  yo  sé  llevarlo!... 

Diego.  Es  verdad!  Y  por  eso  dice  Pablo  que  débieras  tteiiier 
una  alta  graduación  en  el  ejérctUo  de  las  coquetas.  (La 

ha  llevado  ante  el  espejo.) 
Julia.       (coqueteando  en  el  espejo  y  por  sus  lazo5^  dijes  y  adornos. 

Estos  son  nuestros  entorchados;  quitárnoslos  equivale 
á  una  degradación  militar. 

Diego.  (Tiayéndoia  al  proscenio.)  Hablemos  seriamente.  Vosotros 
sois  ricos;  pero  la -vida  que  lleváis  de  placeres  y  de  gas- 
tos, comienza  á  asustar  á  Pablo.  Podríais — en  un  mo- 
mento dado — encontraros  verdaderamente  comprome- 
tidos; y  como  él  te  ama  demasiado  para  hacerte  la  más 
mínima  reconvención... 

Julia.    Te  ha  encargado  á  tí  de  ello? 

Diego.  Y  yo  te  pido  la  enmienda;  que  aunque  seas  ¡algo  ménos 
coqueta,  siempre  serás  seductora. 

Julia.     No  se  portaría  de  ese  modo. con  sus  queridas! 

Diego.  Cómo  comparas!  ¿Te  olvidas  de  que  el  papel  de. la  ¡es- 
posa debe  ser  más  serio?  Repararen  lo  que  vendría  á 
parar  el  amor  de  Pablo  el  dia  que  /se  apercibiese  de 
que  no  habia  cambiado  de  existencia;  de  que  no  habia 
hecho  más  que  volver  á  encontrar  en  tí  i  sus  locas,  com^- 
pañeras  de  otros  tiempos! 

Julia.     Oh!  Eso  no! 

Diego.    Pues  eso  sucedería! 

JüLiA.  Lo  crees  tú  así?  Ah!  Entóneos  tienes  razón;  renuncio  á 
mis  entorchados.  Veremos  lo  que  él  dice  al  encontrar- 
me sin  ellos! 
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ESCENA  VI.  ■/  - 

DIEGO,  JULIA  y  PABLO. 
Pablo.      (Lateral  izquierda  y  á  Die^o.)   SabeS  qUe  tU   hijO  éS  QD 

muchacho  soberbio?  (Y  mi  mujer?) 

Diego.  (Es  un  ángel!) 

Pablo.  (La  has  hablado?)  •  ' 

Diego.  (Sí  por  cierto!) 

Pablo.  (Y  te  ha  respondido?) 

DiEGa.  (Que  se  corregirá.) 

Pablo.  (No  es  posible!) 

ESCENA  VII. 

DIEGO,  JULIA,  PABLO  y  LUISA. 

Julia,  (á  Luisa,  que  saFe  izquierda.)  Conque  uos  acompañas? 
Luisa.  No. 

Julia.  Entóneos  nos  vamos.  (Escucha.  Pablo  me  encuentra 

demasiado  coqueta;  ¿eres  tú  de  su  parecer?) 

Luisa.  (Un  poco!...) 

Julia.  (Ah!)  (Me  permites  revolver  en  tm  guardaropa?) 

Luisa.     (Cuanto  quieras;  pero?...) 

Julia.  (Tengo  mi  idea.)  (va  4  irse.) 

Pablo.    Dónde  vas? 

Julia.  Voy  á  arreglarme  y  nos  iremos. 

Pablo.    Sin  Luisa?  ' 

JuuA.  Prefiere  quedarse.  (Váse  foro.) 

ESCENA  VIII. 

DIEGO,  PABLO  y  LUISA. 

Diego.    (Has  oidoT) 

Pablo.    (Yo  la  decidiré.  Déjanos  solos.) 
Diego.    (jDónde  quieres  que  me  vaya?) 
Pablo.    (Vé  á  ver  á  tu  Mjo.) 
Diego.    (Vamos  á  verle!)  (váse  ii^juíerda.) 
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PABLO  y  LUISA. 

Luisa.  Os  lleváis  á  Diego? 
Pablo.    No  quiere  venirse . 

Luisa.    Que  no  quiere?  Pues  si  siempre  se  halla  dispuesto  á 

salir! 
Pablo.  Contigo. 

Luisa.    Yo  no  le  soy  indispensable. 

Pablo.    Más  de  lo  que  te  crees.  ¿No  has  notado  en  él  ningún 

cambio  desde  hace  algún  tiempo? 
Luisa.    En  efecto,  me  ha  parecido... 
Pablo.    Y  no  has  buscado  la  causa? 
Luisa.     Oh  Dios  mió!...  no! 
Pablo.    Pues  bien:  yo  creo  haberla  encontrado. 
Luisa.     Y  es?... 
Pablo.    Vuestro  niño!... 

Luisa.     Cómo?...  Crees  tú  seriamente  que  no  le  quiere? 
Pablo.    Lo  temo;  y  si  no  se  lo  haces  amar... 
Luisa.    Si  bastase  con  darle  ejemplo,  le  adoraría.  Pero  temes 
de  veras?... 

Pablo.    Le  creo  celoso  de  su  hijo;  y  la  culpa  debe  ser  tuya. 
Luisa.     Mia  la  culpa? 

Pablo.    Vamos,  hermanita;  puedo  hablarte  con  el  corazón  en 

la  mano? 
Luisa.     Te  lo  suplico! 

Pablo.  Diego  se  queja  de  tí;  tú  vas  á  quejarte  pronto  de  él;  y 
el  hogar  más  encantador  hace  algunos  meses  se  halla 
en  camino  de  hacérseos  insoportable.  Gracias  á  qué? 

Luisa.    Gracias  á  nuestro  hijo? 

Pablo.    No;  gracias  á  tí! 

Luisa.    Á  mí? 

Pablo.    Le  crias  con  excesivo  entusiasmo;  y  el  exceso  es  siem- 
pre un  defecto  aun  en  la  misma  maternidad. 
Luisa.     Qué  disparate! 

Pablo.    Si  la  madre  absorbe  á  la  esposa,  ¿qué-  resultará?  Una 
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riyalidad  absurda  entre  el  padre  y  el  hijo. 
Luisa.     Su  hijo!... 
Pablo.    Su  hijo?  No  lo  es  todavía! 
Luisa.     Cómo?  Todavía  no? 

Pablo.  Al  casaros  las  mujeres  os  transformáis  de  un  día  para 
otro;  pero  á  nosotros  nos  es  preciso  mucho  tiempo  para 
habituarnos  á  nuestro  nuevo  estado.  Vosotras  sois  lué- 
go  madres  desde  antes  del  nacimiento  de  vuestros  hi- 
jos; pero  nosotros  no  nos  sentimos  realmente  padres 
hasta  el  dia  en  que  ellos  nos  confirman  de  tales  con  sus 
lágrimas  y  nos  echan  sus  dos  bracitos  alrededor  del 
cuello.  Oh!  vuestra  superioridad  sobre  nosotros  es  in- 
contestable; pero  justamente- á  causa  de  esta  superiori- 
dad, debéis  mostraros  más  generosas  con  vuestros  ma- 
ridos: á  vosotras,  madres,  os  toca  suavizar  lo  difícil  de 
esta  situación;  y  esto  es  lo  que  tú  no  haces  respecto  á 
Diego. 

Luisa.       (Después  de  un  momento  de  reflexión.)    Compreudo,  amigO 

mió;  es  verdad;  soy  injusta;  he  dado  á  mi  hijo  todo  mi 
cariño  y  debía  repartirlo. 

Pablo.  Eso  es:  cada  uno  tendría  entonces  su  mitad;  y  vuestro 
hermoso  niño, — lejos  de  separaros, — sería  un  nuevo 
vínculo  que  os  uniría  más.  El  dia  en  que  Diego  se  sien- 
ta padre,  seréis  los  dos  completamente  felices:  apresu- 
ra tú  ese  dia,  no  volviendo  á  olvidar  á  tu  marido  por 
ocuparte  sólo  del  pequeñuelo.  ¿Lo  harás  así*' 

Luisa.  Ya  está  dicho!  Mi  conversión  comienza  hoy  mismo. 
¿No  queríais  llevarnos  á  paseo?  Pues  bien;  el  niño 
duerme;  tenemos  por  nuestras  dos  horas;  pronto  me 
arreglo;  me  daré  prisa;  hasta  luégo!  (Va  y  Yueive.)  Y 

muchas  gracias!...  (Váse  por  la  izquierda  U*rando  y 
riendo.) 

ESCENA  X. 

PABLO. 

Buen  sermón  lleva!  Si  Diego  no  queda  satisfecho... 
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¡Qué  lástima  que  no  pueda  yo  aprovechar  mis  buenas 
disposiciones  administrando  una  fuerte  reprimenda  á 
mi  mujer!  Pero  héla  aquí  que  viene  por  ella! 

ESCENA  XI. 

PABLO  y  JULIA. 

(S«  adeUnla  Julia  por  el  foro  cubierta  con  un  soaibrero  viejo  y  ouvnel- 
1*  en  ua  raro  abrigo:  ridicula.  Trae  en  la  mano  el  eleg'ante  sombrero 
de  las  primeras  escenas.) 

Pablo.    Diablo!...  Qué  es  esto?  ¿Dónde  vas  tú  en  ese  traje?  Han 

vuelto  las  máscaras?... 
Julia.     á  paseo,  en  nuestro  coche. 
Pablo.    Ó  te  has  vuelto  loca? 

Joija.  Á  propósito:  harías  muy  bien  en  deshacerte  del  coche; 
nos  servimos  poco  de  él  y  es  costosísimo  el  sostenerle. 

Pablo.  Lo  pensaré;  pero  todo  eso  no  rae  dice  de  dónde  has  sa- 
cado esas...  hopalandas. 

.Julia.  Esto  es  lo  más  sencillo  que  he  encontrado  en  el  guar- 
da-ropa de  mi  hermana;  un  viejo  abrigo  ^uyo  que  me 
está  como  un  guante. — Toma  mi  sombrero. 

Pablo.     (Sin  tomarle  y  mirándola  por  todos  lados.)  ComO  UU  guaote! 

Como  un  guante! 
Julia.     No  te  gusta? 
Pablo  .    M  uch  o ! . . .  Si  e  s  muy  bonito! . .  . 

Julia.  Hay  otro  de  la  misma  hechura;  pero  un  poco  más  cla- 
ro; si  te  gusta  más...  (Ademan  de  irse.) 

Pablo.    No!  Quédate  aquí!..,  Y  ase  sombrero? 

Julia.  Su  moda  ha  pasado,  es  verdad;  pero  con  cintas  nuevas 
podrá  servirme  todavía.  Y  como  tengo  intención  de 
no  salir  este  verano...  Ves  tú?  Esto  te  economizará  mis 
locos  gastos.  Toma  pues  mi  sombrero. 

Pablo.   Qué  quieres  que  haga  con  él?  (Tomándolo.) 

Julia.     Quemarle  con  los  otros  que  tengo  en  casa. 

Pablo.  Y  vas  á  salir  así?  (Dejando  maquinalmente  el  sombrero  de 
Julia  sobre  la  mesa.) 
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JoLiA.  Por  qué  no?  Somos  demasiado  conocidos  para  que  pue- 
da decirse  al  vernos  pasar:— «Ahí  va  una  patrona  del 
brazo  de  un  huésped.» — Conque  puedes  darme  el  tuyo. 

(Queriendo  tomarle.) 

Pablo.    Me  vas  á  hacer  el  favor  de  quitarte  todo  eso!  (Desasién- 

dcse  ) 

Julia.  Qué? 

Pablo.  Pero  en  seguida;  vamos! 

Julia.  Y  yo  que  creía  agradarte!  Como  Diego  me  ha  dicho... 

Pablo.  Ese  Diego  es  un  imbécil  que  no  me  ha  comprendido!... 

Aprisionar  este  lindo  tallecíto!...  (Quitándole  el  abrigo.) 

ahí...  en  un  saco?...  (Tirándolo.)  ¿Á  qué  tener  un  bonito 

talle  si  no  se  luce?  (La  lleva  ai  conñdente.) 

JutiA.     Eso  es  verdad! 

Pablo.     Y  estos  hermosos  cabellos,  (Ahuecándolos  con  los  dedos.  ) 

han  de  ir  ocultos  bajo  esta  capacha?  No!  no!  (comienza 

á  quitarle  el  viejo  sombrero  que  tiene  puesto  y  sig'ue  hablan- 
do.) Yo  quería  suplicarte  que  hicieras  economías...  pe- 
ro... poquito  á  poco...  sin  apercibirte  de  ello...  (Se  pin- 
cha.)—Canastos!  Quítate  eso! — (Se  chupa  el  dedo.)  Un 
cambio  radical  sería  muy  penoso  para  tí!  no  vayas  á 
negarlo;  yo  te  conozco!  Dónde  está  tu  sombrero? 
Julia.     Sobre  la  mesa. 

Pablo.  (viniendo  áarreglárselo  en  la  cabeza.)  TÚeStás  acostumbra- 
da á  una  multitud  de  pequeñas  comodidades,  y  privar- 
te de  ellas  en  un  momento  sería  un  crimen.  Te  gustan 
los  paseos,  las  diversiones,  los  trajes;  y  yo  no  he  soña- 
do nunca  en  quitártelos! 

Julia.     Parece  que  yo  te  arruino!  (Se  levanta.  Ha  quedado  vestida 

como  en  las  primeras  escenas.) 

Pablo.  Quién  ha  dicho  eso?  Ese  animal  de  Diego,  lo  apostaría. 
Palabras  suyas!  La  ruina!!  Ya  le  encargaré  yo  otra  vez 
de  mis  asuntos!  Pobre  ángel  mió,  que  temiste  arruinar- 
me! Todavía  somos  ricos,  todavía  podemos  tirar  de  lar- 
go! Y  aunque  así  no  fuese,  nada  me  importaría  la  po- 
breza. ¿No  acabas  tú  de  probarme  que  no  te  asusta  y 
que  tú  la  soportarías  dignamente?  Abrázame,  esposa 
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mia;  yo  te  amo!... 
Julia.     También  yo  á  tí!  fse  abrazan.) 

ESCENA  XII. 

PABLO,  JULIA  y  LUISA. 

(Por  la  izquierda.)  Ya  estoy  dispuesta,  (viéndolos  abraza- 
dos.) Os  estorbo? 
No!... 

Es  que  mi  marido  me  devuelve  los  entorchados, 
ílas  ganado  tu  pleito? 

Y  es  lo  más  raro  que  este  ha  sido  mi  defensor.  (Por  Pa- 
blo.) 

Mucho  lo  celebro!  Conque  vaya,  vámonos  y  no  estemos 
fu«ra  mucho  tiempo;  si  el  niño  se  despertase!... 
Has  resuelto  venir?  Eso  dará  placer  á  tu  Diego,  que 
después  de  todo  es  un  buen  muchacho. 
Dónde  está? 
Fué  á  ver  á  su  hijo! 

Él?  Va  á  despertármele!  (se  dirljg^e  i  la  izquierda.)  Bajad 
vosotros,  que  ya  os  alcanzaremos,  (julla  y  Pablo  se  diri- 
gen al  foro.)  Qué  tienes?  (Á  Diego.  Diego  por  la  izquierda 
densamente  pálido,  y  entre  sollozos  y  son<risa8.  Julia  y  Pablo 
vuelven  al  proscenio.) 

ESCENA  XIII. 

PABLO,  JULIA,  LUISA  y  MEGO. 

DiEco.    Ay  amigos  mios!  Ay  Luisa?  Esposa  mia!  Dame  un 

.  abrazo! 
Pablo.    Qué  sucede? 
Julia.     Qué  pasa? 

Diego.    Mi  hijo,  pardiez,  mi  hijo,  que  acaba  de  tener...  yo  no 
sé  qué...  algo  nervioso...  así...  como  una  crisis! 

Luisa.     Dios  mió!  (Se  prescita  en  el  «uarto  de  su  hijo:  por  la  iz- 
quierda.) 


Luisa. 

Pablo. 
Julia. 
Luisa. 
Julia. 

Luisa. 

Julia. 

Luisa. 
Pablo. 
Luisa, 


ESCENA  XÍV. 


PABLO,  JULIA  y  DIEGO. 

Diego,  (á  Luisa  mientras  se  va.)  Oh!  Pcro  ya  está  bien;  tranqui- 
lízate! Le  he  tomado  en  mis  brazos,  le  he  mecido,  (Á 
los  otros )  le  he  besado;  ¡qué  se  yo  lo  que  he  hecho!  En 
fin,  se  ha  calmado,  ha  dejado  caer  su  cabecita  sobre  mí 
pecho  y  se  ha  dormido!  ¿Comprendéis  vosotros?...  Si  yo 
hubiera  perdido  á  mi  hijo!  Oh  Dios  mío!!  Pero  no^  vi- 
ve, vive!  soy  muy  dichoso!!  (Llorad) 

ESCENA  XV  Y  ÚLTIMA. 

PABLO,  JULIA,  DIEGO  y  LUISA. 

Luisa.     (Entrando.)  Su  respíracion  es  regular.  Lloras?  (Á  Diego.) 
Pablo.    Comienza  á  ser  padre! 
Luisa.     Por  qué  no  me  has  llamado? 

Diego.    Llamarte?  Bah!  Ni  me  acordaba  yo  de  tí  en  aquellos 

momentos! 
Pablo.    (Lo  ves?)  (á  Diego.) 
Diego.  (Ah!) 

Luisa.  Conque  estabas  celoso  de  tu  hijo?  ¿No  tendría  yo  aho- 
ra el  derecho  de  estar  también  un  poco  celosa?  No  me 
has  tenido  olvidada  por  él? 

Diego.     Luisa!  (Abrazándola.) 

Luisa.  Vamos  cerca  de  su  cuna;  ya  te  conoce  bien;  y  si  se 
despierta  que  vea  nuestros  dos  rostros  inclinados  sobre 
el  suyo,  y  unidas  en  su  amor  nuestras  dus  almas.  (Cua. 

dro.  Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


DRAMÁTICAS. 


Con  canas  y  polleando. — Comedia  en  un  acto  y  en  verso:  to- 
mada del  francés. 

El  trabajo  da  la  FELicmAD. — ^Loa  en  un  acto  y  en  verso:  original. 

La  INSTITUCION  DEL  ROSARIO. — Loa  en  un  acto  y  en  verso:  tomada 
de  dos  comedias  antiguas. 

El  amor  y  la  lotería. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso: 
original. 

Unos  suben  y  otros  bajan. — Pasadizo  tragi-cóm ico-filosófico,  en 
un  acto  y  en  verso:  original. 

El  hijo  de  su  padre. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa:  to- 
mado del  francés. 

El  yerno  del  Señor  Manzano. — Comedia  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa: arreglada  del  francés  en  colaboración  con  D.  Eugenio  Car- 
bou  y  Ferrer, 

Un  rival  en  la  cuna. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa:  arregla- 
da del  francés. 


(Las  venden  los  Editores  señores  Hijos  de  A.  Gullon. — Po- 
zas, 2,  2.*^) 


Un  viaje  al  escorial. — Descripción  ordenada  del  Monasterio  y 
Palacio  erigidos  por  Felipe  II,  y  de  las  modernas  casitas  del 
Infante  y  del  Príncipe. — Un  tomo. 

Poesías,  cuentos,  leyendas  y  artículos  literarios. — Un  tomo. 

Giro  mutuo  por  telégrafo. — ^Sobre  el  establecimiento  en  España 
de  dicho  servicio. — Un  folleto. 

Cinco  poesías  escogidas. — Un  tomito. 

Laura. — ^Novela  de  Pierre  Blanchard:  traducida  del  francés^ 
Un  tomo. 

Siemprevivas. — Poesías  para  la  infancia. — Un  tomito. 
(Se  venden  en  las  principales  librerías.) 

El  pueblo  andaluz:  sus  tipos,  sus  costumbres,  sus  cantares. — 
Obra  selecta,  redactada  en  verso  y  prosa  por  nuestros  prime- 
ros literatos:  compilada  por  D.  José  María  Gutiérrez  de  Alba, 
y  aumentada  por  D.  José  Martin  y  Santiago. — Un  tomo. 
(La  venden  Gaspar,  Editores. — Príncipe,  4.) 

Multitud  de  poesías  y  artículos  de  varias  clases.  —Vieron  la 
luz  pública  en  diferentes  periódicos  ilustrados,  científicos,  po- 
líticos ó  literarios  de  Madrid,  Provincias  y  América. 


NO  DRAMÁTICAS. 


TÍTULOS. 


Príip.  pe 

Actos.      AUTORES.  correspoide 


ZARZUELAS. 

*>'  ■ 

I  domador  de  fieras.^.  •   1  D.  J.  Campo  Arana  (Mitad).  L 

I  güinero  celoso                              1      Manuel  Fernandez. . .  L.  v  M 

1  lucero  /iel  alba.                             i      Manuel-  Fernandez, .  lí. 

ntre  dos  tios                                  1      Manuel  Nieto... ...  .*  M.' 

a  jota  aragonesa.. . .  <                        1  Sres.  Navarro  y  Fernan- 
dez Caballero.. ...  L.  vM 

a  matancera                                  1  D.  xManuel  Fernandez. .  L  vM* 

a  pecadora,  canción   1  Sres.  Alvarez,  Puente  y 

.                      Caballero   L.vM. 

at  hijas  del  tambor  mayor.                  1      R.  L.  P.  de  Guzman  L 

as  guarachas                                 .id.  Manuel  Fernandez . .  L.  y  M 

«s  negros  catedráticos                       4      Manuel  Fernandez . .  *  L;  v  M ' 

catamos                                  1      Navarro  y  Nieto .  . . .  L.  y  M*. 

onólaflauta                                  i      Cuartero  y  Taboada.  L.vM 

.spiridion  en  Vulcano                        2      Rafael  Taboada.  «.  M. 

relave                                       2      Campo  Arana  (Míífld)  L. 


PUNTOS  DE  VENT4 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta^  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  SaD  [ 
Jerónimo,  núm.  2;  de  I>.  M.  MurillOr  calle  de  Alcalá, 
mero  7,  y  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  i).  Miguel  Mora,  Ruado  Arsenal,  núm.  94. — 
Lisboa. 

FRANCIA. 

Librería  de  Mr.  E.  Den^.— 15  Rué  Monsigny,  París. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente ¿  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


